Padres, hijos y valores en la vida cotidiana, una identidad familiar.

Carmen Guaita.

Cada familia escoge y diseña una escala de valores que marca su identidad, su manera de ser y de vivir. Esta escala constituye lo que podemos denominar “valores de familia” y fundamenta nuestra identidad. Sin embargo, nuestros valores de familia no están siempre bien definidos. Si nos parásemos a pensar un momento en ellos, nos daríamos cuenta de que seguramente son los mismos que hemos recibido nosotros, pero pasados por el tamiz de una elaboración propia y por los aprendizajes de nuestras experiencias vitales. Sin embargo, como no nos resultan definibles, ni sabríamos exponerlos ni los hemos revisado de manera libre y consciente, corremos el peligro de difuminar su importancia en la urgencia de la vida cotidiana. Tal vez estamos dando a nuestros valores familiares la misma importancia que a cualquier otro tipo de actitud, o incluso no les estamos dando importancia en absoluto. 

Sin embargo, puesto que educar es educar en valores debemos pensar muy bien cuáles son los que nosotros elegimos para transmitir a nuestros hijos. Para ayudarnos a establecer conscientemente nuestra escala de valores, propongo como trabajo para el curso ese precisamente: reconocer nuestros "valores de familia" y reflexionar sobre las pautas que adoptamos para transmitirlos. 

Un valor es aquella actitud que nos ayuda a construir un carácter sólido con el cual afrontar bien la vida. Los valores se transmiten por contagio, no a base de consejos ni de sermones. Trascienden el lenguaje y forman parte de nuestra actitud ante el mundo. No son para nosotros como un vestido que se pone o se quita sino como una piel, que nos recubre por completo y constituye buena parte de lo que denominamos “yo.” Nuestros hijos aprenden los valores importantes en la vida cuando nos observan, no cuando nos escuchan hablar sobre ellos. Los hijos nos adivinan, nos ven tal como somos en realidad. Si somos generosos o no, si tendemos a descalificar o a tratar sin respeto a alguien, si damos una importancia exagerada a lo material, si engañamos con frecuencia, cómo escapamos de nuestro estrés, cómo nos manejamos ante las dificultades, a qué tenemos miedo, qué nos produce dolor. Siguiendo con el símil anterior, ellos ven, más allá de nuestro vestido, nuestra piel. Por eso la frase “haz lo que yo diga y no lo que yo haga”, enunciada o vivida, destruye cualquier proyecto educativo. Así que en primer lugar debemos poner en juego la observación de nuestro comportamiento e incluso la autocrítica. Educando nos educamos. El proceso del desarrollo ético de nuestros hijos incluye también el nuestro.

Descubrir nuestros “valores de familia” es indispensable también para rentabilizar el esfuerzo y el tiempo educativos. Esto es así porque nos obliga a establecer un orden de prioridades: ¿qué es lo que más me importa a mí? 

También es importante porque nos permite determinar una meta para la educación: ¿Cómo quiero que sea mi hijo cuando llegue a la edad adulta? Es importante repetir el adverbio: cómo, y no qué. No es un camino fácil pero es muy gratificante, ya lo veréis, porque es un camino de crecimiento interior. Nuestro.

Cuestionario para trabajar en equipo y para llevar a casa.

1. ¿Cuál es mi verdadera escala de valores, la que transmito a mis hijos por contagio? ¿Estamos de acuerdo padre y madre en esta escala? ¿Hemos hablado alguna vez de ella?

2. ¿Qué deseo conservar de lo que me transmitieron mis padres? ¿Qué debo cambiar?

3. ¿Qué papel desempeñan los valores en mi propia vida?  ¿Qué es de verdad lo que a mí más me importa? ¿Cómo lo transmito? ¿Cómo soy? 

4. ¿Qué espero de mis hijos? ¿Cuál es el objetivo que he previsto para su    educación? ¿Cómo quiero que sean?

5. Ordena tu propio decálogo de valores a partir de lo que haces cada día en casa. ¿Cómo hago saber a mis hijos lo que espero de ellos? ¿A qué valor  dedico más energía? ¿Los mensajes que les envío cuando regaño o me enfado por algo hacen recaer el peso sobre lo que de verdad más me importa? ¿Estoy sumergido en el océano de lo importante o sólo en el de lo urgente?

6. Ahora reordena tu decálogo colocando en primer lugar lo que más te importa y empieza a actuar en consecuencia.

